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"...UN SUEÑO O PESADILLA 
DEL QUE NADA 

PUEDE DESPERTARNOS" 
• • 

ANDERS MICHELSEN 

. es Dios al Golem lo que el hombre a la máquina?» 

Norbert Wiener, 1961 

«Decir que el mundo puede definirse como un objeto, "X", para operaciones cien

tíficas es hacer un absoluto del conocimiento científico, como si todo ¡o que ha exis

tido o existe no hubiera tenido jamás otra finalidad que el laboratorio. De este mo

do, el pensamiento «operaáonal» deviene absolutamente artificial, como podemos 

comprobar al analizar la ideología cibernética, donde el destino del hombre se de

riva de un proceso de información natural, tomado de los modelos para las má

quinas del hombre. Si esta forma ele pensar aborda la historia y la humanidad, y, 

si, pretendiendo ignorar el conocimiento que adquirimos mediante nuestros con

tactos y actitudes, comienza a «construirlas» a partir de unas cuantas caracterís

ticas abstractas [...] y entonces el hombre se convierte realmente en el manipu-

landum que cree ser, entramos en una situación cultural en la que todo lo concer

niente a la humanidad o ala historia deja de ser verdadero o fabo, y en un pro

fundo sueño o pesadilla del que nada puede despertarnos.» 

Maurice Merleau-Ponty, 1960 

Para empezar comparemos la famosa imagen del discurso de 

Ronald Reagan en 1984 ante la convención del partido repu

blicano, que se hizo en una gigantesca pantalla de vídeo, con la 

presencia del discapacitado actor Christopher Reeve en la con

vención del partido demócrata este año. La enorme imagen de 

Reagan, con la encantada Nancy Reagan como espectadora, fue 

inmortalizada en los años ochenta como uno de los iconos más 

perfectos de las teorías de moda sobre la precesión de simula

cros, la hiperrealidad y la implosión de lo social. [ 1 ] Pero aho

ra, poco más de una década después, los métodos se han vuel

to radicales de manera diferente. A la gente ya no le satisfacen 

los simulacros. En una era en la que la pantalla gigante co

mienza a estar presente en casi todas las casas, la aparición de 

Reeve es una señal de una nueva fascinación por la perspectiva 

cultural especial, que está escrita en todas las tecnologías de la 

vida, de la biología y de la información: del cyborg y su «cybor-

gología». [2] 

Reeve, cuya fama en Hollywood se debió a la interpreta

ción de Superman, quedó paralizado del cuello para abajo en 

un trágico accidente y ahora sólo puede respirar -es decir, so

brevivir- con la ayuda de un dispositivo que lo mantiene vivo 

en una especie de sofisticado pulmón de hierro. Para hacer la 

situación aún más trágica, pero no menos explícita, sus pala

bras son moduladas por la máquina y surgen con un ritmo de

terminado que es generado por la respiración de la máquina. 

Sólo puede hablar cuando la máquina exhala, y ello significa 

que su aparición adquiere una dimensión extraordinariamen

te mecánica. El cuerpo de Reeve no es simplemente un cuerpo 

humano «clonado» en un aparato mecánico, una especie de 

versión a la inversa de la famosa idea de Hans Moravec, con

sistente en dotar de conciencia -de mente- a un ordenador; 
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presenta una vez más la idea histórica de «aquella zona inter

media, el reino de la penumbra» que se extiende entre el sueño 

de humanizar lo inhumano y la idea de convertir el cuerpo y el 

ser del hombre en una entidad transparente mediante la fabri

cación de un hombre-máquina. [3] 

La idea de simular a un hombre, simular a una máquina, 

el androide y el autómata es casi tan antigua como la civiliza

ción. [4] Desde Engidu, el monstruo de la mitología primitiva, 

que fue humanizado por Gilgames para luego sacrificarlo en 

defensa propia, pasando por la leyenda hebrea del Golem, los 

autómatas del Barroco y la Ilustración, los Frankenstein de la 

era romántica y los replicantes de la actualidad, hasta los pro

yectos de «VA» (vida artificial), observamos una «epistemolo

gía androide» [5], o más bien una serie de fábulas que «consti

tuyen un sistema estratificado de relevos metafóricos y mate

riales a través de los cuales se redefine la "vida", la "naturaleza 

y "aquello que es humano"» [6]; y estos sistemas de significa

ción y de construcción tecnológica parecen impulsados, no en 

pequeño grado, por la esperanza de alcanzar la convergencia fi

nal de hombre y autómata. Se trata de una esperanza supues

tamente compartida por la ciencia y la cultura. 

Una parte considerable de los habitantes del planeta (es

pecialmente en el hemisferio occidental) pueden ser considera

dos ya como hombres-máquina, al llevar dentro de su organis

mo determinados dispositivos como pueden ser por ejemplo 

los marcapasos. [7] Al mismo tiempo, en muchos foros se ha

bla, sin que nadie pestañee, de una «población robótica» global 

de 500.000 unidades. [8] Y, en el caso de Reeve, el impacto de 

tales afirmaciones y fábulas es mayor precisamente porque pa

rece encontrarse en la intersección de la vida y la muerte, la 

muerte y el autómata, el autómata y el hombre, donde la tran

sición entre lo humano y lo no humano se pierde en un nuevo 

tipo de virtualidad, donde la interfaz se desvanece en una mis

teriosa tierra de nadie que existe entre los aparatos y la huma

nidad. [9] En este caso, las fábulas del hombre-máquina se en

tremezclan con el arsenal de la compleja tecnología moderna, 

que cada vez adquiere más importancia, sobre todo a partir de 

la segunda mitad del siglo xx. 

Por otra parte, el hecho de que Reeve se haya convertido 

en un portavoz del humanismo sociopolítico en los Estados 

Unidos, y de que haya sido aclamado como tal en la conven

ción demócrata, encaja perfectamente en estas fábulas actuales 

sobre sucedáneos técnicos y materiales de la vida; fábulas que 

están escritas en las complejas relaciones que se establecen en

tre cuerpo y biología, poder y techne, a las que Michel Foucault 

se ha referido como ejemplos de «biopoder». Un aspecto del 

que nadie parece darse cuenta, pero que no podemos pasar por 

alto si reflexionamos un poco más a fondo, es que esta desgra

ciada discapacidad ha hecho a Reeve tan famoso porque le per

mite exponer el caso no sólo del hombre, sino también el de las 

máquinas. Reeve ha sobrevivido, pero lo que nos fascina no es 

solamente sus ganas de vivir: tiene que ver también con el he

cho de que esa supervivencia sea posible, de que su cuerpo dis

capacitado siga habiéndonos, aunque sea desde otro lugar, un 

anderswo, a través de la máquina, y un anderswerden, desde la 

máquina, con el ritmo y la modalidad dictados por el chirrian

te funcionamiento del dispositivo pulmonar. 

Christopher Reeve es un triunfo de la medicina y de la 

tecnología clínica, y su cuerpo -que en días más felices proyec

taba la ilusión del superhombre- se ha transformado en un 

aparato cuya integridad está asegurada por un sistema artificial 

y cuyo funcionamiento parece ser perfecto cuando Reeve se ex

presa con seriedad y amabilidad, hablando involuntariamente 

en una especie de código-máquina, casi digitalmente, median

te una especie de «on-off», «on-off». Con gran elegancia, la res

puesta de la máquina se convierte también en una «acción», 

puesto que Reeve, a priori, debe tener en cuenta constante

mente los límites de la máquina en su comportamiento. Cuan

do la convención demócrata homenajeó a Reeve, celebró tam

bién la victoria de la variante médica de la tecnología cons-

tructivista que -desde los años sesenta- ha ido dando forma a 

la idea del cyborg: el organismo cibernético. 

El concepto de cyborg se creó a raíz del gran avance en la 

tecnología espacial producido en los años cincuenta y sesenta, 

y, naturalmente, en el contexto de la riqueza narrativa y cientí

fica. El término fue acuñado por dos científicos de la NASA 

-Manfred E. Clynes y Nathan S. Kline- cuyo artículo, «Los cy-

borgs y el espacio» (1960) se subtitulaba de la siguiente mane

ra: «La alteración de las funciones corporales del hombre para 

adaptarse a las necesidades de entornos extraterrestres sería 

más lógica que proporcionarle un entorno terrestre en el espa

cio. Los sistemas orgánicos artificiales que incrementen la ca

pacidad autorreguladora inconsciente del hombre son otra po

sibilidad». [10] Este artículo formuló, por primera vez, una 

epistemología androide dirigida específicamente al cuerpo hu

mano. De un solo golpe, Clynes y Kline no sólo lanzaron el mi-
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to del Golem al espacio interplanetario, sino que acercaron su 

planificación tecnológica específica al mito moderno del Go

lem, cultivado desde hace tiempo por la ciencia ficción, el cine 

y otras formas artísticas. El cyborg estaba preparado (no ya só

lo nominado) y, con el nacimiento del pensamiento cibernéti

co al final de la segunda guerra mundial, parecía que estaba 

abierto el camino para un instrumento dinámico que pudiera 

acercar la vida a la máquina, lo orgánico a lo mecánico, el mi

to del Golem a la humanidad. 

Según Clynes y Kline, la condición de cyborg «liberaría» 

al hombre, pues podría evadirse de las restricciones a las que de 

otro modo estaría sometido en un entorno extraterrestre: «Si el 

hombre intentara una adaptación parcial a las condiciones espa

ciales, en vez de insistir en llevar consigo todo su entorno, surgi

rían muchas posibilidades nuevas. Se tiende a pensar entonces en 

la incorporación (al organismo humano) de dispositivos exógenos 

integrales a fin de producir los cambios biológicos necesarios en los 

mecanismos homeostáticos del hombre para permitirle vivir en el 

espacio qua natura.» [11] Las palabras clave aquí son qua natu

ra, puesto que el concepto de adaptación no sólo va dirigido 

hacia la metamorfosis del hombre sino que, en realidad, ha si

do también invertido a fin de convertirse en la incorporación 

de sistemas en el hombre. 

Los mecanismos homeostáticos del hombre se transfor

man así en un nuevo campo en el que parecen converger los 

parámetros endógenos y exógenos, sin que el hombre pueda 

ser absorbido sin dejar huella por la tecnología y sin que la tec

nología pueda incorporarse completamente al hombre. La re

lación entre el hombre y la máquina es pues asintótica. Aunque 

el hombre pueda existir en el espacio en forma de organismo 

cibernético, este organismo cibernético está obligado, desde el 

principio, a someterse a determinados atributos irreductibles 

de lo orgánico, sin lo cual no sería razonable hablar de ho-

meostasis. Se trata de un equilibrio desplazado. Clynes analiza 

precisamente esta cuestión en un artículo posterior: Hay un cu

rioso desequilibrio tecnológico entre el desarrollo de herramientas 

y máquinas por parte del hombre para penetrar en la naturaleza 

del espacio, y su escaso progreso en la tecnología cibernética. [12] 

En una entrevista realizada muchos años después del naci

miento de las primeras ideas, Clynes habla de cinco etapas en 

el desarrollo del cyborg, según las cuales, es precisamente el 

problema de aquello que es humano -la resistencia del cuerpo-

lo que constituye la cuestión principal, aunque formulado aho

ra de la siguiente manera: ¿cómo se puede «cibernetizar» la es

tructura emocional del hombre? [13] La primera etapa se ocu

pa de la adaptación de la fisionomía, por ejemplo, al «entorno» 

extraterrestre. La segunda etapa plantea la pregunta de si el 

hombre es capaz de adaptarse emocionalmente a la condición 

de cyborg. La tercera etapa, que según Clynes puede alcanzar

se inmediatamente, debería ir encaminada a manipular aque

llos procesos cerebrales que generan estados emocionales, en 

parte con la ayuda de la tecnología genética. La quinta y última 

etapa se ocupa del cuerpo humano plenamente manipulado, es 

decir, del cyborg plenamente desarrollado, que se crea mani

pulando las estructuras moleculares del cerebro; esta manipu

lación proporcionará a su vez la solución definitiva al proble

ma emocional. No obstante, en este manipulandum final se

guirá existiendo una Gestalt humana: Algún día, dentro de va

rios milenios, nuestros cerebros podrán vivir tal vez miles de años, 

llenos de ilusión, concentrados y poderosos, con múltiples senso

res, y quizá no necesiten el cuerpo para su existencia. Los placeres 

del cuerpo y el desarrollo intelectual, el aprendizaje, la creación, 

la investigación y la comunicación tal vez sean posibles sin el cuer

po... como lo son ahora en sueños para nosotros. [14] 

Estas visiones del organismo cibernético transportan al hom

bre-máquina desde su reino de penumbras hasta la transpa

rencia de la tecno-ciencia. En 1948, con el trasfondo de los 

avances realizados en servomecánica, electrónica y tecnología 

de la información tras la segunda guerra mundial, Norbert 

Wiener formuló los objetivos de una disciplina científica basa

da en el campo del control y la comunicación en el animal y la 

máquina... A este campo Wiener le dio el nombre de ciberné

tica: [15] «...los numerosos autómatas de la era actual están vin

culados al mundo exterior tanto para la recepción de impresiones 

como para la ejecución de acciones. Contienen órganos sensoria

les, efectores, y el equivalente a un sistema nervioso para integrar 

la transferencia de información entre uno y otro. Se prestan fácil

mente a la descripción en términos fisiológicos. No es sorprenden

te que puedan ser subsumidos en una teoría con los mecanismos 

de la fisiología.» [16] 

Para Wiener, una característica decisiva del organismo 

cibernético es que su función está relacionada con un flujo de 

entrada de datos. La entrada-salida está basada en un bien de

finido orden pasado-futuro, [17] y un autómata debe ser capaz 



de generar su ouípuí «para una clase entera de inputs». [18] De

be ser capaz de cambiar su estado dinámicamente, una necesi

dad que contrasta con la idea del autómata como sistema físi

co conservador. Según Wiener, es precisamente este último 

factor el que hace posible considerar al autómata y al cuerpo 

como formas similares, es decir, existentes en un paradigma vi-

talista (cf. Henri Bergson), pero, como recalca Wiener, se trata 

de un vitalismo alterado que se distancia de cualquier forma de 

metafísica. [ 19] En vez de una dicotomía entre vitalismo y me

canicismo, debemos desarrollar un nuevo concepto de lo ma

terial que reformule «estas cuestiones mal planteadas» [20] y 

las sitúe directamente en el marco de una teoría general de la 

cibernética, basada en el control dinámico de los «autómatas» 

orgánicos y mecánicos. 

El cyborg es pues algo más que un objeto concreto: es un 

modelo, una estructura tecnológica que, según Hables Gray et 

al, carece de un carácter tecnológico bien definido, [21] pero 

que debe ser considerado como un problema complejo que ha

ce referencia a «una gama completa de relaciones orgánico-me-

cánicas». [22] Se están desarrollando diversas tecnologías ci

bernéticas a partir del trabajo realizado en aplicaciones milita

res, médicas, ludieras e industriales del organismo cibernético. 

Éstas incluyen tecnologías «reconstituyentes» en forma de pró

tesis, marcapasos, etc., tecnologías «normalizadoras» que nor

malizan las desviaciones fisiológicas, por ejemplo, de los disca-

pacitados, aplicaciones tecnológicas «ampliadas», relacionadas 

con usos militares o industriales y, finalmente, tecnología «re-

configuradora», en la que se crean «...criaturas posthumanas, 

iguales a los seres humanos pero diferentes de éstos» [23], cria

turas cuya función puede compararse con el estado de un inte-

ractor en el ciberespacio, que interactúa con sus iguales o con 

una serie de agentes artificiales de diferentes tipos, «o, en el fti-

turo, el tipo de modificaciones que experimentarán los pro-

tohumanos para vivir en el espacio o bajo el mar, una vez que 

se haya renunciado a las comodidades de la existencia terres

tre...» [24] En un sentido más amplio, el organismo cibernéti

co nos remite a la epistemología androide que está escrita en la 

historia moderna de la ciencia, desde Copérnico a Wiener, pa

sando, entre otros, por Darwin y Freud. Una característica de 

esta historia, según Hables Gray et al, es la eliminación de las 

diferencias o -«discontinuidades»- entre el cosmos y el indivi

duo, entre el hombre y el animal, entre el hombre y el incons

ciente y, finalmente, en cibernética, entre el hombre y la má

quina. En la medida en que la naturaleza y la máquina pueden 

compartir un paradigma escrito sobre la base de la abolición de 

la «cuarta discontinuidad», somos capaces de discernir «el sig

no del cyborg», lo posthumano y lo transhumano. [25] 

Según Georges CanguiUiem, la historia de este siglo sobre 

la relación entre lo mecánico y lo orgánico puede expresarse 

como la adaptación de la tecnología para permitir al hombre 

vivir en «continuidad con la vida». [26] Si bien el primer mo

dernismo intentó definir al hombre como una máquina, este 

enfoque está siendo invertido en la actualidad. Aunque Can-

guilhem afirma que la máquina tiene sus orígenes en la magia 

premoderna, el desarrollo de una tecnología racional significa 

que ese origen está siendo olvidado y sustituido por un nuevo 

orden mecánico. [27] La máquina racional introduce la posi

bilidad de una carrera entre el hombre y la ciencia, en la que se 

intercambian elementos técnicos y científicos. Con este tras-

fondo, el comienzo de siglo fue testigo del inicio de una nueva 

carrera entre lo orgánico y lo mecánico, una carrera que se ha 

convertido en un rasgo estructural de la tecnología. La intro

ducción gradual (por parte del industrialismo) de un elemen

to mecánico cada vez más complejo actuó paralelamente a una 

interpretación antropológica de la tecnología como expansión 

sistemática de los procesos de la vida humana. [28] Los estu

dios cada vez más exhaustivos del funcionamiento del cuerpo 

en los procesos de producción, como por ejemplo las investi

gaciones de F.W. Taylor sobre la posibilidad de cuantificar ma

temáticamente las funciones motrices del cuerpo [29], permi

tió comprender que los procesos que parecen mecánicamente 

superfluos son, en reaUdad, necesarios para el cuerpo; «...el 

examen sistemático de determinadas condiciones fisiológicas, 

psicotecnológicas e incluso psicológicas [...] culminó final

mente en una inversión [...] en virtud de la cual la tecnología 

adaptaría las máquinas al cuerpo humano. [30] 

Si bien, desde el punto de vista cartesiano, el organismo 

es mecánico, el punto de vista contrario se fue afirmando a lo 

largo de los siglos xix y xx, es decir, que la máquina debe adap

tarse a lo orgánico, que debe ser adaptada a las características 

antropológicas del hombre, como ha sugerido Canguilhem. 

En la invención del cyborg podemos considerar tres paráme

tros importantes: 1) La transformación de la epistemología an

droide, desde su existencia en el reino umbrío del hombre-má-



quina hasta el concepto de organismo cibernético; 2) El inter

cambio cada vez más complejo entre lo orgánico y lo mecáni

co en ciencia y tecnología, mediatizado, hasta cierto punto, por 

la tecnología de la información y sus paradigmas; 3) Las impli

caciones sociales y culturales de estas ideas (aunque, en mu

chos casos, sigan siendo meras ideas, «referencias metafóri

cas»). Si bien esta historia epistemológica resulta obviamente 

interesante en sí misma, los aspectos decisivos en nuestro con

texto serán la tendencia hacia una nueva definición de la tec

nología que está brotando de las relaciones cada vez más com

plejas entre tecnología y no-tecnología (en vez de la primitiva 

relación entre lo orgánico y lo mecánico), así como los aspec

tos puramente cuantitativos de esta tendencia: la comprensión 

de la tecnología. 

Es aquí donde podemos descubrir la importancia del cy-

borg para el arte y la cultura, la fascinación por lo que Scott Bu-

katman denomina «identidad terminal», «un espacio de aco

modación a una existencia intensamente tecnológica». [31] Es

ta fascinación es expresada de manera especialmente radical 

por ciberfeministas como Donna Haraway, en su famoso Cy-

borg Manifestó [32], y por activistas cibernéticos como Sandy 

Stone [33], en cuyo pensamiento el cyborg no constituye sim

plemente la norma adecuada de identidad en el ciberespacio, 

sino que se vuelve también hacia el mundo «exterior» como 

nuevo instrumento crítico. Stone considera al cyborg como un 

intermediario al servicio de la identidad transexual del cuerpo, 

comportándose como un peculiar espejo (pantalla) en el actual 

conflicto entre la identidad corporal y la socialidad. [34] Según 

Stone, el cyborg es la clave para calibrar la natural antinaturali

dad ilusoria del cuerpo, su invisibilidad en las leyes sociales, que 

tradicionalmente representa la relación entre lo monstruoso y 

lo natural. Esta ley entra en crisis a causa del cyborg y del acti

vismo transexual, los cuales son cismas entre dos tipos de na

turaleza vivida, que no es solamente el producto de una sexua

lidad social y de un cuerpo, sino que hace referencia también a 

una fisicalidad vivida e imaginada, y «.. .que expresa la posición 

subjetiva por defecto en la era virtual, y que con su enunciación 

pone en duda no sólo la farsa del género sexual sino también 

directamente la posibilidad de la identidad social». [35] 

Lo que Canguilhem entendió como una «reconciliación» 

entre lo orgánico y lo mecánico, recibe aquí un giro especial en 

el nuevo, virtual, cibernético e informatizado campo de la am

bigua «robótica» social, que al parecer no mantiene la distin

ción entre cuerpo y tecnología ni entre naturaleza y cultura. La 

convergencia asintótica de lo orgánico y lo mecánico, que se 

basaba en ciertos atributos irreductibles de lo orgánico y de lo 

mecánico, se transforma en algo que, a falta de una expresión 

mejor, podría denominarse campo virtual -en el sentido tec

nológico, cultural, social, económico y político-, generado por 

y expresado a través del conjunto cada vez más amplio de tec

nologías que nos mantienen vivos, desde los semáforos y las 

neveras hasta los marcapasos y la biotecnología. Nuestros «ci-

bercuerpos» no son prótesis neutrales ni están limitados a 

nuestra imaginación; antes bien, son el resultado de un parti

cular estilo de interacción con el mundo y también un sello 

tecnológico estampado en la materia, el tiempo y espacio, que 

concibe el destino humano como «lo artificial en la naturale

za», tal como ha señalado el filósofo alemán Wolfgang Schir-

macher. [36] Pero esta artificialidad no es lo absolutamente ar

tificial: está enraizada en el mundo. Es la traslación del hombre 

y de su destino a un campo intermedio donde «...a este lado 

del sujeto puro y del objeto puro, se abre una especie de terce

ra dimensión, en la que nuestra actividad y nuestra pasividad, 

nuestra autonomía y nuestra dependencia, dejan de contrade

cirse mutuamente. [37] 

Así pues, nos equivocamos si entendemos el organismo 

cibernético como la transformación del hombre en una simple 

fórmula, como efecto de la mutua transparencia entre máqui

na y organismo. No se trata de resolver el misterio del hombre-

máquina, de iluminar la «caja negra» del hombre, sino que, por 

el contrario, la cuestión es la fundamental convergencia asin

tótica de lo mecánico y lo orgánico. El cyborg no es una cons

trucción artificial; tampoco es un parásito mecánico ni un re

chazo de la vida, sino más bien un campo virtual en el que lo 

mecánico y lo orgánico experimentan una metamorfosis si

multánea y mantienen su oposición. El cyborg conservará 

siempre un residuo irreductible de «carne» biológica y mecáni

ca, aunque esto pueda conducir a una especie de determina

ción fronteriza. Desde dentro, desde su campo virtual, formu

lará esa frontera, esa fundamental barrera, diferencia y oposi

ción que hace referencia no sólo a un giro específico en nues

tra comprensión de la antropología (tal como la entiende 

Schirmacher), sino también a un nuevo concepto de techne, 

grabado en la utilización funcional, simbólica e imaginaria de 

la tecnología que caracteriza a la sociedad postindustrial. Es al 

mismo tiempo una tecnología específica, de la cual la situación 



de Reeve es una manifestación, y una expresión de la nueva di

námica postindustrial que observamos, por ejemplo, en la eco

nomía de mercado informatizada. Se trata de una peculiar for

ma de señorío modernizado e instrumental, desde dentro del 

cual el hombre se observa, se analiza y se transforma a sí mis

mo. El cyborg no es ni la libertad ni su contrario. Deja abiertos 

ambos conceptos. 

El cyborg es una expresión del hecho de que las determi

naciones instrumentales, hermenéuticas y fenomenológicas de 

la tecnología a las que hemos estado acostumbrados están sien

do complementadas por una determinación especial de lo tec

nológico, una determinación que trasciende la vida y la techne, 

el cuerpo y la máquina: lo que Ezio Manzini ha dado en llamar 

la sedimentación de la tecnología como ecología artificial. [38] 

Este aspecto sedimentario de la tecnología (su acumulación de 

extensiones lógicas, así como las complejas relaciones entre lo 

técnico y lo no-técnico -desde la biología, a través de los siste

mas dinámicos de vida artificial, hasta el concepto de cyborg 

como identidad social y campo representativo- es el preludio, 

en palabras de N. Katherine Hayle, de una nueva relación en

tre la ciencia y lo imaginario: «hablan, si no el mismo lengua

je, al menos desde el mismo sitio...» [39] El cyborg conservará 

por tanto una dimensión ftindamentalmente fenomenológica 

del ser como significado, pese a, o más bien a causa de, su con

vergencia asintótica y su creciente virtualidad. 

Así pues, podemos sumar nuestras voces a la de Merleau-

Ponty, en su crítica de una cibernética ciega que nos conduce 

«...a un profundo sueño o pesadilla del que nada puede des

pertarnos». Pero podemos sumarlas precisamente porque 

creemos que la convergencia que Norbert Wiener formuló co

mo teoría de la información y del control estaba basada en una 

similitud estructural entre lo orgánico y lo mecánico, una for

ma que no excluía el yo en ninguno de los dos. Parafraseando 

otra idea de Merleau-Ponty [40], el cyborg es un poco más un 

poco menos máquina, del mismo modo que es siempre un po

co menos un poco más hombre. Por eso no nos muestra el sue

ño materializado del oscuro hombre-máquina. Por el contra

rio, lo que nos muestra es un mundo en el que el hombre exis

te y en el que se ve obligado a conocerse a sí mismo... 
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